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“El futuro ya llegó. Llegó como vos no lo esperabas”. Así de simple. Los Redondos se
adelantaron.

En medio de la pandemia del coronavirus (COVID-19), estamos inmersos en una película
futurista. Pero no en un sillón acolchonado frente a una pantalla 3D sino como protagonistas
involuntarios de la vida real y cotidiana. La calle vacía. No le puedo dar la mano a mis
amigos. ¡Cuidado con compartir un mate! Si me acerco para abrazar o besar a un ser
querido, pega un saltito hacia atrás con rostro temeroso. “El 70 u 80 % de la población
mundial se contagiará indefectiblemente”. ¿Me estarán vendiendo, una vez más, un viejo
televisor blanco y negro? No, unas médicas amigas (especialistas) me aseguran que el
contagio es… INEXORABLE.

Esta distopía, argentina pero también mundial (¿generada artificialmente como guerra
biológica para dirimir conflictos comerciales y someter a enemigos díscolos como China e
Irán?), se escapó de las manos. Frankenstein nunca fue obediente ante sus creadores. El
panorama actual superó ampliamente la colección de relatos imaginarios sobre un futuro
sombrío y apocalíptico que recopiló y comentó F. Jameson en su enciclopédico y abrumador
libro (Fredric Jameson [2005] (2009): Arqueologías del futuro. El deseo llamado utopía y
otras aproximaciones de ciencia ficción. Madrid, Akal).

En ese contexto tan inesperado, ¿tendrán por fin razón los preconizadores del "fin del
trabajo" (Jeremy Rifkin), el "agotamiento de la política" (Daniel Bell), el ocaso de los
"grandes relatos" (Jean-François Lyotard), el "fin de la historia" (Francis Fukuyama), la
opacidad de la "forma-sindicato" (Toni Negri)? ¿Habremos llegado acaso al fin del
capitalismo senil?

Estas breves líneas no tienen una finalidad teórica. No aspiran a refutar tesis ni a postular
nuevas hipótesis. Son muchísimo más modestas. Pero sencillamente descreo de todos esos
apocalipsis cuasi bíblicos. Las armas biológicas ya se habían utilizado anteriormente en los
conflictos sociales. Ahora se subió la apuesta, sin duda. Estamos en otra escala. Pero ni
desapareció el Mercado como regulador social ni falleció la lógica de la acumulación ni se
esfumaron los intereses privados. Puede ser muy simplón, pero basta ir al supermercado o a
la farmacia y la "inexistencia" del alcohol en gel o los sobreprecios de los remedios (como el
jabón quirúrgico) nos traen abruptamente a la realidad.

Sin pretensiones teóricas entonces. Sin aparato crítico. Sin bibliografía exhaustiva. Estas
breves líneas pretenden tan sólo agradecer. Y lo hacen desde un humilde lugar personal.
Esos mismos que no gozan de buena prensa en las ciencias sociales. No pretendo aquí
reflotar el oxidado, vetusto e inoperante "individualismo metodológico" (la versión «cool» de
las "robinsonadas" de las que solía reírse el viejo Karl Marx).
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Pido únicamente permiso para contar una simple experiencia y en consonancia, agradecer.
Tan sólo eso. La palabra diabólica es: cáncer. Y por si no alcanzara, una cirujana me agregó
una segunda: metástasis. Demoledor. Pero calma. Respirar hondo y preguntarse, como un
muchacho llamado Lenin: ¿qué hacer? El endocrinólogo ("es el mejor", "confiá en él", "es el
que más sabe en Argentina", todo el mundo me repetía mientras hacía fila en el hospital)
trató de apaciguar. "No te morís de forma inmediata. Tranquilo. Pero tampoco podés
esperar más de cuatro meses", me recalcó, rodeado de su equipo.

Bueno. Y ahí comenzó una interminable seguidilla de análisis, filas, turnos, colas, números y
horas y horas de espera. Por suerte podía llevarme conmigo una biblioteca en la mochila
para no desesperarme. Pero el tiempo pasaba. Y las autorizaciones de los principales
pedidos médicos para la intervención eran rechazadas. De nuevo la disyuntiva: ¿qué hacer?
Varias médicas me decían: "lo importante es no estresarse". Pero el reloj corría y las agujas
no se detienen. El calendario avanzaba. ¡Y eso que todavía no había comenzado el
coronavirus!

Como la mayoría de la gente común, apelé a lo que mejor conozco. "El que no llora, no
mama". Quien no reclama y no lucha, no consigue nada. A lo largo de toda mi vida aprendí
que quien no da la pelea, está perdido desde el inicio. Por eso paré la pelota, di un paso al
costado en la fila hospitalaria y me comuniqué con mi sindicato, la AGD-UBA (Asociación
Gremial Docente de la Universidad de Buenos Aires), asociación a la que pertenezco --por
decisión propia, no compulsivamente-- hace unas décadas (tengo el Nro. 569 de afiliado). Le
escribí a la compañera Fabiola Ferro, delegada de mi lugar de trabajo. Le explico
brevemente la situación apremiante en la que me encuentro. Me contestó al instante. ¡Y eso
que eran vacaciones! Cerrada la Facultad, cerrada la UBA, nadie en el sindicato, pero me
contestó. Todo lo contrario de cómo se comportaría un sindicato burocrático (de esos que te
afilian compulsivamente, con la complicidad gerencial de las máximas autoridades, y sólo
les interesa tu aporte mensual).

La delegada inmediatamente me comunicó con la compañera Ileana Celotto, que tiene una
responsabilidad mayor en el sindicato. Sin conocernos, ella también me devolvió los
mensajes, incluso sin estar en Buenos Aires. Se ocupó, "se movió", no lo cajoneó como suele
pasar en una institución burocrática. Todo esto parece que ocurrió hace tres siglos... antes
del coronavirus. Pero fue hace apenas poquitos meses.

La representante de la AGD me consiguió entonces una reunión para destrabar las
autorizaciones para operarme. No estaba en juego, lo sé perfectamente, el programa
bolchevique de la revolución mundial. No se jugaba al todo o nada el socialismo a escala
internacional. Nada de eso. No me confundo. Pero un cáncer no se hace esperar. Esta
enfermedad tiene una crueldad que genera, como mínimo, respeto.  Porque es inflexible y
taxativa.

Sólo se trataba de algo sin mayores implicancias políticas. La vida de un trabajador docente
de la UBA, que para el sistema no vale nada. No nos engañemos. Aún habiendo intentado
ayudar a leer, estudiar e investigar a varios miles de estudiantes, aún habiendo aportado
varias décadas de mi salario, sin autorización..., no había operación. Y sin operación para
extirpar el cáncer a tiempo... buena suerte y hasta luego. Que pase el que sigue. Pero no fue
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así. El sindicato AGD intervino. Me apoyó.

Creo humildemente que yo no estaba solicitando nada exótico. Sólo lo que me corresponde.
Y la AGD me apoyó. (En el balance personal --pues en las situaciones límites suelen emerger
meditaciones de este tipo-- no me arrepiento de haber sido fiel y leal a todas las luchas
sindicales durante décadas, apostando la mayoría de las veces por paros activos para no
vaciar la UBA, desde carpas en la calle hasta clases públicas y cortes de avenida. En su
momento en nuestra cátedra de teoría crítica latinoamericana compramos un megáfono
propio para esas clases en el rectorado, en las avenidas o donde sea; megáfono que
finalmente se dio por vencido y dejó de funcionar).

Lo concreto, terrenal y simple: pude operarme, en medio de la pandemia del coronavirus,
gracias a la intervención de la AGD ( con la enorme ayuda de toda la clase trabajadora del
Hospital de Clínicas, hospital universitario público que brinda salud pública... ¡gente sin
igual!... a quienes agradezco en otra carta).

El futuro sigue abierto. Pero la pelea siempre hay que darla.

Por eso cuando escucho o leo análisis tan banales, superficiales, improvisados, que
siguiendo la moda del momento dan por finiquitada "la forma-sindical" como si fuera un
objeto vetusto de museo, sin pararse a pensar o reflexionar dos minutos, siento un poco de
bronca y otro poco de pena.

Pero no todo está perdido. Por eso quiero terminar esta carta AGRADECIENDO LA
SOLIDARIDAD DE LA AGD, sindicato de la clase trabajadora docente de la Universidad de
Buenos Aires. Universidad pública, gratuita, laica, masiva y con pretensiones de calidad.

SINCERAMENTE AGRADECIDO por la ayuda en momentos tan cruciales.

Néstor Kohan
Afiliado a la AGD Nro.569
Profesor de la Universidad de Buenos Aires (UBA)
Investigador independiente del CONICET
Buenos Aires, 23 de marzo 2020
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